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La comprensión de Manila como escenario 
artístico y arquitectónico lleva aparejado con-
tar con las distintas nacionalidades asentadas 
no solo Intramuros sino también en los arra-
bales. El ataque británico de 1762, y la pos-
terior modificación del entorno de la muralla 
cambiarían definitivamente esta zona de la 
ciudad. Entre estos barrios se han destacado 
habitualmente las distintas ubicaciones del 
Parián, relegando a un segundo plano el barrio 
de japoneses. Afortunadamente documenta-
ción recientemente localizada ha permitido 
abordar un análisis más detenido de su reali-
dad arquitectónica antes de su destrucción en 
la segunda mitad del siglo XVIII. 
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Abstract
The comprehension of Manila as artistic and 
architectonic scenery involves taking into 
account different nationalities located not 
only inside Intramuros, but also in suburbs. 
The British attack of 1762, and the later 
modification of the wall and its nearness 
would change definitively this area of the 
city. Differents locations of the Parian have 
been placed among these suburbs, forgetting 
the Japanese quarter. Fortunately, the 
archival documentation recently discovered 
has allowed tackling a wider analysis of its 
architectonic features before its destruction in 
the second half of the eighteenth century.
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Según Félix de Huerta, Balete debe consi-derarse el primer asentamiento japonés de cierta importancia en las cercanías de 
la ciudad de Manila1. Con anterioridad existían 
pobladores de esta nacionalidad en el norte 
de Luzón vinculados con la actividad mercan-
til y pirática, mientras que Legazpi los encon-
tró mezclados con chinos en Manila2. Balete 
estaría formado completamente ya en 1585, 
tras la llegada a la capital de un barco de náu-
fragos nipones que fueron enviados al pueblo 
de Dilao, aunque algunos autores adelantan la 
fecha dos años3. El mismo Huerta, evidencia 
el aumento comercial entre ambos territorios 
que supuso la embajada de San Pedro Bau-
tista (1593) y que sin lugar a dudas provocó un 
aumento demográfico de la población japonesa 
en lo que aún eran terrenos pertenecientes al 
pueblo de Dilao y que poco más tarde se inde-
pendizarían con el citado título de Balete, nom-
bre tomado de un árbol común en la zona4. El 
primer problema que se presenta es la origi-
nal ubicación de este asentamiento nipón. La 
visión del sevillano Antonio de Morga permite 
establecerlo entre el Parián chino de donde 
habían salido y el monasterio de La Candelaria. 
Fue el gobernador Francisco Tello de Guzmán, 
según decreto del 22 de enero de 1601, quien 
adoptó la medida de formar un pueblo exclusi-
vamente de japoneses. El 22 de marzo, se con-
tinuaría con el proceso de independización del 
asentamiento con un nuevo decreto esta vez 
para adjudicar la administración de la colonia 
japonesa a los franciscanos, siendo el primer 
responsable Fr. Alonso Muñoz.
En los años a caballo entre el siglo XVI y el XVII 
el trasiego de juncos japoneses entre Manila y 
Nagasaki fue constante. Los vínculos se hicie-
ron tan fuertes que incluso traspasaron las 
fronteras comerciales para llegar a las religio-
sas. Algunos frailes españoles plantearon la 
posibilidad de que el obispado japonés pasara a 
depender de Manila, ante la sorpresa de Goa y 
Macao5. No debe olvidarse que en 1602, recién 
iniciado el gobierno de Pedro Bravo de Acuña, 
se solicitó desde el archipiélago nipón el con-
tacto comercial con el puerto de Uraga (浦贺), 
permitiendo la entrada de misioneros hispa-
nos. Los franciscanos dirigieron sus atenciones 
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a Kyoto, la tradicional Meaco (都) y el noreste 
de Honshu (本州) mientras que los dominicos 
prefirieron Satsuma (薩摩国) y los agustinos 
Bungo (豊後国)6. A este contacto habría que 
añadir la vinculación creada con los españo-
les en otras facetas. Por ejemplo, se sabe de 
la participación de japoneses en la expedición 
a las Molucas, o en campañas militares contra 
los chinos. Todo esto conllevaría un aumento 
demográfico considerable muy anterior a la 
expulsión de los cristianos del archipiélago, que 
no dejaba indiferente a las instituciones filipi-
nas, repitiendo un problema ya existente con 
la comunidad sangley. Teniendo en cuenta las 
cifras ofrecidas por la documentación con las 
debidas cautelas entre las parroquias de Dilao, 
San Miguel y Santiago se encontraban en 1605 
tres mil japoneses que decaerían hasta los 
dos mil en 1619 según el testimonio del coro-
nel Fernando de los Ríos7. Aún así el contacto 
misional seguía vivo, lo que permitía el trasiego 
de documentos, como aquellos que llegarían a 
manos de Lope de Vega para escribir en 1617 
su Triunfo de la fe en los reinos de Japón.
A partir de esta situación es imposible abordar 
la creación de Balete sin citar la erección del 
Parián. Hasta lo que se conoce, la población 
de origen chino más o menos establecida en 
Manila, generalmente conocida como sangle-
yes, era muy superior a la que representaban 
los japoneses, e incluso la propia presencia 
española. Esto provocó que el gobierno de la 
ciudad buscara la creación de un barrio exclu-
sivamente sangley fuera de las murallas de la 
ciudad. El tema ha sido abordado desde dis-
tintas perspectivas, pero el tamaño del Parián 
en comparación con Balete no permite anali-
zarlos como asentamientos orientales junto a 
una ciudad española, sino como resultado de 
una política concreta de los gobernadores de 
la ciudad frente a la llegada de comerciantes 
extranjeros.
Con esta fundación los españoles vuelven a 
ofrecer un sistema de poblamiento radical-
mente distinto al resto de potencias europeas. 
Macao debió recibir incluso más japoneses 
tras la expulsión de cristianos de Japón, pero 
en ningún momento generó un espacio parti-
cular para esta comunidad. Ni siquiera se sabe 
que una orden particular se hiciera cargo de su 
administración. En el caso luso serían los jesui-
tas los que al menos recogieron los bienes lle-
gados del archipiélago nipón.
De una u otra forma la colonia japonesa debió 
ser relativamente grande en los primeros años 
del siglo XVII. Según Huerta, tras la expulsión 
de los cristianos en 1614 llegaron a Balete 
unas cuatrocientas familias de japoneses cris-
tianos. Manila, junto a Macao, se convirtió en 
un centro receptor principal de cristianos japo-
neses tras la expulsión8. Por tanto no es des-
cabellado pensar que futuras investigaciones 
demuestren también la llegada a la capital fili-
pina de importantes colecciones bibliográficas 
y/o artísticas que están documentadas en el 
asentamiento luso. Este aumento de 1614 se 
vio contrarrestado por un descenso notable en 
la década siguiente, ya que al parecer muchas 
familias decidieron volver. Balete se resintió 
considerablemente y debió reincorporarse al 
pueblo de Dilao alrededor de 1626, dos años 
más tarde de que hubieran sido expulsados 
todos los comerciantes españoles de las islas.
Balete se convirtió para las distintas órdenes, 
y especialmente para los franciscanos, en un 
banco de pruebas para los misioneros que irían 
destinados al archipiélago nipón o en su caso a 
China. Allí solían aprender el idioma, familiari-
zarse con las costumbres y el trato, etc. Ejem-
plo claro de esta situación es las publicación en 
Manila en la década de los treinta del Vocabu-
lario de Japón, obra portuguesa de 1603 ree-
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Según algunos autores el contacto entre las 
costas manileñas y el puerto japonés de Naga-
saki se vio interrumpido con el sakoku en 1640. 
Esta interpretación tradicional no deja de sor-
prender a la luz de cierta documentación. Los 
franciscanos siguieron solicitando a la corona 
ayudas para mantener el adoctrinamiento de 
los japoneses en estos barrios en 1693, 1706 y 
1753. De la misma forma lidiaron con la Com-
pañía de Jesús y su interés por hacerse con la 
administración de los japoneses. De hecho los 
jesuitas planeaban desde mediados del siglo 
XVII la fundación de un Colegio de japones¸ que 
definitivamente pasó a formar parte del Cole-
gio de San Ildefonso y su más conocida iglesia 
de Santa Cruz9. En esta querella entre jesuitas 
y franciscanos habría que incluir una tercera 
institución religiosa, la Catedral de Manila, que 
era propietaria de un gran solar en las inmedia-
ciones conocido como el nipal de Balete10. Por 
último, aunque ya fuera del litigio, en la misma 
década central del siglo XVIII, los hospitalarios 
solicitaron fundar un nuevo hospital para con-
valecientes en la isla que formaba el río Pasig11. 
Todo este proceso, en el que intervendría el 
Fig. 1. Filipinas. Nipal de Balete. AFIO 86/34.
propio gobernador generó interesante docu-
mentación gráfica que hoy se conserva en el 
Archivo Franciscano Íbero Oriental (AFIO) y que 
ha permanecido olvidada hasta el momento, 
suponiendo la primera representación gráfica 
de la zona. 
Como ya se ha puesto de relieve, el origen del 
documento se halla en la disputa entre francis-
canos, jesuitas y el cabildo catedral por parte 
de los terrenos del nipal de Balete, que iba a 
ser talado por orden del gobernador Pedro 
Manuel de Arandía12. Esto ha fechado la vista 
en los años anteriores a 1757 cuando se cierra 
el expediente sobre el tema13. La vista permite 
un análisis desde distintas perspectivas, aun-
que sin duda es la información arquitectónica 
proporcionada una de las más relevantes y por 
tanto, la que centrará este estudio. Aunque 
había noticias sobre la existencia de distintas 
construcciones pétreas en la zona, nunca se 
habían localizado fuentes gráficas que per-
mitieran un análisis más profundo de las mis-
mas. En la vista pueden encontrarse, además 
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Miguel, el convento de Dilao y el Hospital de 
San Lázaro. Según Huerta, la primera iglesia fue 
levantada bajo la advocación de la Concepción 
Inmaculada en caña y nipa, lo que por otra 
parte era común en las construcciones provi-
sionales de estos primeros años. El aumento 
demográfico de 1614 obligó a modificar el 
templo, siendo levantado en piedra a partir de 
1616, bajo la gestión de Fr. Alonso de San Anto-
nio. Un caso similar ofrece el Hospital de San 
Lázaro, trasladado en 1603 desde Intramuros 
perdiendo su nombre original de “Hospital de 
la Misericordia”. Esta situación posibilitó que 
tanto el Parián sangley como el asentamiento 
nipón contaran con fundaciones asistenciales 
desde fecha muy temprana14.
Desgraciadamente en 1662 el gobernador Man-
rique de Lara ordenó la demolición de cualquier 
estructura pétrea existente en las cercanías de 
la muralla, como medida de seguridad, lo que 
levantó importantes susceptibilidades entre la 
comunidad religiosa que con tantas penurias 
había conseguido levantar distintos edificios. 
Entre ellos evidentemente estaban el Hospi-
tal de San Lázaro y otros que más tarde serían 
levantados incluso en piedra en la misma zona 
pero más lejos de la ciudad. Según el dominico 
Ignacio Muñoz, quien realizaría la descripción 
de los edificios derruidos por orden de Lara, 
San Lázaro y Dilao se encontraban a menos 
de 167 metros —600 pies geométricos—, lo 
que contrasta con la información del ingeniero 
Feliciano Márquez en 1767, quien los sitúa a 
397 metros —475 varas— de la cortina de la 
muralla. Ciertamente el ataque británico y las 
renovaciones en el circuito de murallas y su 
alrededor modificarían definitivamente esta 
zona del cinturón de arrabales de la capital 
filipina. Esto en ningún caso sería óbice para 
que incluso fueran autorizados a reconstruirse 
en piedra ya que el mismo Márquez, al tratar 
los contornos de la ciudad de Manila confirma 
que tanto Dilao como San Lázaro eran gran-
des construcciones de cantería, lo que debe 
corresponder con los edificios presentados en 
esta vista. Con ellos deberían trasladarse las 
sepulturas originales de las monjas japonesas 
que permanecieron en San Miguel hasta 1656, 
o los restos de Takayama Justo (1552-1615), 
también conocido como Hikoguro, 彦五郎, y 
sus compañeros15. 
Los traslados que propone esta variedad de dis-
tancias no afectan ni a la zona del asentamiento 
con respecto a Manila, ni a su vinculación con 
el río. Siguen siendo fundaciones dependientes 
de las comunicaciones fluviales y ofreciendo un 
foco cultural en la zona sureste contrapuesto 
geográficamente al desarrollo sangley en la 
zona norte. En este sentido, la vista ofrece un 
panorama bastante amplio territorialmente, 
lo que permite estudiarlo tanto en sus aspec-
tos concretos edificatorios, como en cuestio-
nes más vinculadas al urbanismo. Aunque el 
nipal de Balete centra la composición, por ser 
el problema legal a tratar, es evidente que las 
fundaciones se realizan vinculadas a la gran vía 
de comunicación con Manila que era el Pasig. 
La casa de Balete y la iglesia de San Miguel 
se encuentran en la misma orilla, mientras 
que el Convento de Dilao y el Hospital de San 
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Lázaro se ubican junto a pequeños afluentes 
del mismo. En los dos primeros casos, se trata 
de un pequeño espacio entre el nipal catedra-
licio y la propia orilla del río, imposibilitando 
tanto la comunicación por vía terrestre como 
la generación de edificaciones residenciales 
alrededor. Dilao y San Lázaro por el contrario 
se encontraban muy vinculados con el caserío 
de los probables japoneses y naturales.
El Pasig se convierte por tanto en el gran cor-
dón umbilical que surte a la capital desde la 
Laguna de Bay hasta la propia bahía. En sus 
orillas se fue desarrollando un tipo particular 
de edificación, siempre orientada y pensada 
para la recepción de los juncos, así como un 
urbanismo particular que debe ser tenido en 
cuenta incluso para las fundaciones religiosas 
llevadas a cabo en la propia Laguna de Bay, 
aunque siempre aparezcan como un particular 
crecimiento de la capital.
La representación de Manila desde su funda-
ción se centró en el barrio fortificado conocido 
como Intramuros y habitado mayoritariamente 
por españoles y naturales. A su alrededor se 
desarrollaban una serie de barrios habitados 
por sangleyes, generalmente administrados 
y urbanizados bajo el control de la capital. 
De hecho serían los gobernadores los que se 
encargarán de reubicar el Parián en distintas 
ocasiones. Por ello, la decisión de ubicar a la 
comunidad nipona más arriba en el curso del 
río, supone también una ampliación del hori-
zonte expansivo de Manila. De hecho, según 
transcurra el siglo XVIII, los distintos ingenieros 
militares irán ampliando el campo de represen-
tación, empequeñeciendo la original Intramu-
ros frente a la aparición de otros barrios.
Un aspecto de particular interés en la vista es la 
representación de algunos edificios religiosos 
precedidos por atrio. El modelo a seguir tiene 
un claro origen novohispano que en muchos 
casos filipinos se ha perdido, lo que ha llevado 
a algunos investigadores a valorar la posibilidad 
de que el archipiélago optara por suprimir una 
solución que tan buen resultado estaba dando 
en tierras americanas16. En la propia Laguna de 
Bay se conservan algunos muy modificados hoy 
día, y la vista es clara no solo en lo que respecta 
a su configuración sino también en su vincula-
ción con el edificio y el caserío. Por otro lado 
ninguno parece adoptar la solución de capillas 
posas tan habituales en distintas fundaciones 
mexicanas. 
La rareza de esta vista obliga a un cierto dete-
nimiento en el análisis de estos atrios. El de 
San Miguel, desvinculado de cualquier tipo de 
caserío de un cierto desarrollo parece una solu-
ción con poca trascendencia urbanística. Todo 
lo contrario ocurre en las fundaciones fran-
ciscanas de Dilao y San Lázaro. A estos atrios 
se accede por un lateral, frente a la entrada 
frontal de San Miguel. Este acceso genera un 
camino hasta la orilla del río que divide en dos 
el caserío organizando a su alrededor un urba-
nismo de cierto interés, teniendo en cuenta la 
inocencia de la representación. En estos casos 
se ve claramente cómo los conventos y hos-
pitales servían para aglutinar a una población 
generalmente dispersa. Estas primeras pro-
puestas irían evolucionando ligeramente con 
el paso del siglo XVIII, como ofrece el mapa de 
Feliciano Márquez, conservándose la solución 
en la fundación jesuítica, mientras que el pro-
greso del Hospital permitiría generar una cons-
trucción de mayor desarrollo.
Un aspecto interesante de estas obras que 
viene relativamente especificado en la vista es 
la planta de cada uno de los complejos. En con-
tra de lo que podía pensarse, ninguno responde 
a lo que sería predecible a partir de modelos 
hispanoamericanos. La Casa de Balete, frente 
a una fácil estructura claustral, desarrolla una 
planta poligonal que busca seguir el perfil del 
Pasig. En la segunda mitad de siglo el edifi-
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puede desestimar la esquematización por 
parte del ingeniero. Aquí pasarían los últimos 
días de su vida las Beatas de Manila (Miyako 
no bikuni, 都の比丘尼)17. Junto a ellas vivieron 
con un cierto carácter marginal la comunidad 
de jesuitas que vino de Japón y se trasladó a 
San Miguel. Esta comunidad de monjas japone-
sas asistía a las celebraciones litúrgicas en este 
templo, lo que las obligaba a salir de la Casa de 
Balete de forma habitual. Frente a esta aper-
tura, la comunidad fue reacia a admitir tanto la 
entrada en el convento de visitantes como de 
nuevas hermanas de origen filipino, quizás por 
su diferente escala social18. Cuando en 1656 
las hermanas Lucía y Tecla habían fallecido, 
ningún jesuita entendía ya el japonés19. Este 
hecho impidió la correcta transcripción de las 
visiones que tuvieron estas monjas, donde el 
claustro parece mostrarse como un jardín japo-
nés donde se aparece el padre Diego Saura, 
más que un claustro occidental tradicional20.
Continuando con los edificios del mapa, la 
representación de la iglesia de San Miguel es 
más compleja de interpretar ya que parece 
claro que el dibujante mezcla la intención de 
continuar con la difícil representación a vista 
de pájaro, con la tendencia natural de repre-
sentar simplemente la fachada. En este caso 
podría pensarse que la iglesia correspondería 
con el módulo izquierdo, desarrollándose hacia 
la derecha toda la fachada del colegio jesuita. 
El Convento de Dilao hay que considerarlo 
como uno de los más influyentes fuera de 
Manila dentro de la orden seráfica. Su estruc-
tura era completamente desconocida y difiere 
radicalmente no sólo de cualquiera de las pro-
Fig. 3. Nipal de Balete. Iglesia de San Miguel. AFIO 86/34.
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puestas para la casa de San Francisco en la 
capital, sino también de otras como Santa Ana 
de Sapa, construidas extramuros. No cuenta 
con el habitual claustro de planta cuadrada, 
que parece quedar sustituido por una estruc-
tura con planta de “T”, conectada con los pies 
de la iglesia por uno de los brazos pequeños21. 
Para hacer aún más difícil la interpretación del 
mismo, Márquez propone una planta del tem-
plo con doble transepto bastante extraña en 
el archipiélago, y con un claustro más tradicio-
nal. En principio cabría pensar en dos etapas 
constructivas cercanas pero independientes en 
un centro tan importante para la Provincia. La 
planta del Hospital de San Lázaro no presenta 
una solución compleja en la vista de pájaro. Se 
trata de un claustro de una cierta simplicidad, 
que según el mapa de Márquez se completó 
con dos flancos ajardinados, muy en la línea 
de lo que venía realizándose en las plazas de la 
capital en las últimas décadas del siglo.
Más allá de las plantas de los edificios, la vista 
del nipal de Balete ofrece un magnífico testimo-
nio de la orientación de este tipo de iglesias en 
un momento determinado. Teniendo en cuenta 
que buena parte del patrimonio inmueble del 
archipiélago se ha perdido, este tipo de docu-
mentos cobran aún más importancia por la 
amplitud del espacio que cubren. Parece claro 
que los edificios no responden a una orienta-
ción sistemática, en un espacio sin las constric-
ciones propias de una urbe. Esto podría llevar a 
desestimar la intervención de las prácticas geo-
mánticas orientales en el diseño de estos com-
plejos. Aún así no obliga a desatender algunos 
criterios de orientación que además pueden 
resultar útiles para otros territorios similares 
como la cercana Laguna de Bay. Los edificios 
suelen ofrecer sus fachadas como hitos en el 
paisaje para el visitante. Así, en Balete, miran al 
Pasig cuando cabe esa posibilidad, o en su caso 
se dirigen al pueblo que se extiende fuera del 
atrio. Solo el Hospital de San Lázaro, quizás por 
su sentido, presenta un giro fácilmente contras-
table con su vecino Convento de Dilao, lo que 
curiosamente sería modificado en la segunda 
mitad del siglo. Por tanto, la orientación de 
estas construcciones religiosas parece seguir 
más de cerca la propia orografía del terreno 
circundante y los itinerarios habituales de sus 
habitantes incluso por encima de la orientación 
hacia un punto cardinal concreto.
La localización de esta vista de una zona tantas 
veces citada en la documentación como es esta 
de Balete, permite un renovado acercamiento 
a la arquitectura y al urbanismo español en el 
interior del archipiélago asiático. Esta empresa, 
difícilmente documentable en muchas ocasio-
nes, puede considerarse como una de las carac-
terísticas radicales del modelo de expansión 
hispano en comparación con las propuestas 
lusas, holandesas y posteriormente inglesas 
o francesas. La corona española se esforzó no 
solo en el mantenimiento de distintas facto-
rías portuarias, sino sobre todo en articular un 
archipiélago como el de Filipinas, renovando 
vías de comunicación, modelando el territorio 
con la incorporación de nuevas fundaciones, 
etc. En este sentido cubre un territorio que 
va desde la zona oriental de Intramuros y los 
barrios sangleyes hacia el interior de la isla 
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